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			A mi pequeña Vega,

			a la que llevo esperando toda mi vida 

			y que ya habrá nacido cuando se impriman estas letras.

			Bienvenida al mundo, hija

		

	
		
			Licencias literarias

			 

			 

			 

			Esta obra es de ficción. Nombres, personajes, lugares y circunstancias, aunque no sean por completo fruto de la imaginación, se utilizan con fines narrativos. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, con acontecimientos o espacios reales debe ser considerado pura coincidencia.

			Además, las conversaciones, pensamientos y opiniones de los personajes y sus personalidades son parte de un escenario ficticio, y no se corresponden en absoluto con los del autor.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			El espíritu humano debe prevalecer sobre la tecnología.

			 

			ALBERT EINSTEIN

			 

			 

			La mejor manera de predecir el futuro es inventarlo.

			 

			ALAN KAY

		


	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			Nora Baker no había sentido tanto miedo en toda su vida. Su corazón latía con fuerza mientras los pies descalzos se le hundían en el barro a cada paso. El aroma de la tierra mojada impregnaba sus pulmones, agotados por el esfuerzo. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba corriendo; lo único que sabía era que no se detendría hasta encontrar ayuda. La supervivencia era la única razón que espoleaba sus piernas. 

			La espesura de aquella selva era tan densa que las ramas laceraban su cara y su cuerpo sin apenas detener su rápido avance. Había visto más que suficiente para saber que lo que acechaba tras sus pasos era mil veces peor que aquellas heridas. La luz de la luna apenas lograba traspasar las copas de los árboles, que se erguían gigantescos a más de veinte metros sobre su cabeza. La oscuridad tampoco la frenaba. Solo percibía el sonido de las ramas meciéndose tras sus embestidas.

			De repente, el aullido de un mono la detuvo en seco. Buscó entre las sombras presa del pánico. A juzgar por el potente rugido, hubiera jurado que provenía de un simio. Al cabo de un segundo, algo se movió a pocos metros y Nora distinguió un pequeño mono aullador que saltaba de un árbol a otro. Recordó que su aullido ronco podía escucharse a más de cinco kilómetros. Aprovechó el momento para concentrarse en los sonidos a su alrededor. Salvo por los chirridos de los insectos y el balanceo de las plantas producido por la suave brisa, el silencio era ensordecedor.

			Su mirada descendió lentamente hacia la ropa que llevaba puesta. Un grito quiso brotar de su interior al ver su vestido empapado de sangre. Lo retuvo en su garganta, aterrada. Sin embargo, no pudo contener las lágrimas que rodaron por sus mejillas. El olor metálico inundó sus fosas nasales, hundiéndola aún más en la vorágine de emociones que la abrumaban. Todavía estaba en shock por lo ocurrido; no quería pensar en toda aquella sangre ni en quién la había derramado. Las últimas horas habían sido un infierno y, a juzgar por el ritmo de su perseguidor, no tardaría en revivirlo.

			El sonido de una rama al partirse la sacó de su ensimismamiento. Su cerebro procesó rápidamente la señal auditiva y envió de inmediato la orden a su sistema nervioso central: hora de ponerse en marcha. Echó a correr como alma que lleva el diablo. Había perdido su ventaja. Alguien la seguía de cerca, a grandes zancadas. Casi podía oír su respiración acelerada a escasos metros detrás de ella. Se sintió derrotada. Sabía que no era rival. Ninguno de los hombres lo había sido. Estaban todos muertos y ahora había llegado su turno. 

			Agarró con fuerza el medallón que llevaba colgado del cuello. Aquel objeto representaba todo su mundo. La aferraba a la vida y se convertía en el estímulo necesario para revitalizar sus fatigadas piernas. Era algo por lo que merecía la pena seguir viviendo. Al menos un poco más, hasta que consiguiera su objetivo. Sin embargo, las ondas sonoras que vibraron en su tímpano no trajeron buenas noticias. Los ruidos de pisadas amortiguadas indicaban que su perseguidor estaba cada vez más cerca.

			Después de todo lo que había pasado, iba a morir en mitad de la selva. Nadie escucharía sus gritos de socorro. La enterrarían en aquella tierra húmeda y acabaría siendo devorada por un puma. Nadie se preguntaría qué fue de ella, llevaba más de dos años desaparecida. El nombre de Nora Baker se perdería, junto con el gran secreto que pendía del cuello. 

			Poco a poco notó que la espesura de la selva disminuía; los árboles crecían más separados, las ramas ya no golpeaban su rostro y la claridad de la luna y las estrellas conseguía traspasar las copas y llegar hasta el suelo. Se atrevió a mirar atrás, un solo segundo. A cierta distancia pudo distinguir la oscura sombra de la muerte que la perseguía para silenciarla.

			De repente, cuando volvió la vista al frente ya era tarde. Una luz blanca cegadora la obligó a cubrirse con el codo. Un instante después, el sonido de unas ruedas que derrapaban en la tierra y un golpe seco.

			Todo se fundió a negro.

		

	
		
			1

			Una llamada

			 

			 

			La noche había ido bien, muy bien. Dos margaritas sobre la encimera, un poco de jazz saliendo de los altavoces, la luz cálida en el ambiente y sus manos en la masa; por el momento, la de la pizza casera que estaban cocinando.

			Miró de reojo a la chica que acababa de conocer. Cortaba unos tomates de espaldas a él. Se había quitado los vaqueros y enfundado unos pantalones cortos de pijama cuya tela era tan fina que Miller tuvo que apartar la vista para no prender el horno antes de contar con todos los ingredientes. 

			Se concentró en la casa. 

			Demasiado minimalista para su gusto. El único detalle que llamó su atención fue un violín, que descansaba sobre un taburete al otro lado de la estancia. 

			—No te pega ser una virtuosa del violín.

			Ella se giró para mirarlo. Las facciones de su rostro eran suaves, sin embargo, había algo duro en la expresión de sus ojos. 

			—¿Y qué se supone que me pega? 

			Miller se encogió de hombros. 

			—No lo sé…

			Ella frunció el ceño expectante.

			—¿El boxeo? —aventuró Miller—. Tienes pinta de que podrías meterme una paliza si quisieras. 

			—Puedes apostar a que te la daría. 

			Él rio ante la ocurrencia; ella apenas sonrió. 

			Se quedaron en silencio unos segundos.

			—Aprendí de pequeña —dijo de repente señalando el violín con la cabeza—. Mi padre quiso que me formara. 

			—¿Es músico? 

			—No —contestó ella, escueta. 

			Miller no se dejó amedrentar por la respuesta cortante. Contaba con un amplio abanico de recursos para romper corazas gracias a su experiencia en interrogatorios. 

			—Mi madre toca el piano. —Los ojos de la chica ascendieron de nuevo hasta encontrarse con los suyos—. No es Stevie Wonder, pero tiene sus fans y toca en algunos hoteles.

			—Nunca he actuado para otros. 

			—Deberías hacerlo. Mi madre dice que no hay nada mejor que el sonido de un caluroso aplauso —dijo Miller acercándose—. Y ella no puede ver, pero su oído es extraordinario. 

			Percibió que una pregunta se desvanecía en los labios de su acompañante. 

			—Es ciega de nacimiento —añadió. 

			—No, si yo no iba a… 

			—Lo sé. —Sonrió él—. ¿Están los tomates? 

			La chica estiró el brazo y sus manos se tocaron un instante. El estadounidense notó la electricidad entre ellos y supo que ella también la había sentido. 

			—No se me da bien la gente —explicó ella. 

			—Conmigo se te está dando bastante bien —bromeó Miller. 

			Ella lo observó sin abrir la boca durante unos segundos. La manera en que lo miraba incomodó incluso a Miller, que no se sentía incómodo ni en la boda de una ex.

			—Anda, ven aquí a ayudarme con esto —pidió él. 

			Había conocido a Valentina Vargas hacía dos horas escasas en un bar cerca de allí. Ni siquiera había sido consciente de que le gustara, la chica se había mostrado poco expresiva. Pero justo cuando estaba a punto de despedirse, ella le había sorprendido invitándolo a su casa. Ahora solo faltaba rematar la faena.

			Miller le sonrió mientras ella se acercaba y le dejó espacio para que se colocara delante de él. Valentina pegó su cuerpo contra el suyo y sus manos se encontraron entre la harina. Ella levantó la cabeza para mirarlo. Miller admiró aquella expresión dura que sobresalía sobre las facciones delicadas. Sus labios se rozaron con ternura mientras sus manos descubrían sus cuerpos. Él la cogió de la cintura y la aupó para sentarla sobre la encimera. Ella tiró hacia arriba de su camiseta. Sus ojos se posaron sobre su torso definido, repleto de tatuajes. 

			Valentina se detuvo. 

			—¿Qué te pasó? —preguntó deslizando su dedo por la cicatriz del hombro, como si le fascinara. 

			—Un accidente —contestó Miller buscando los labios de Valentina con deseo. Pero ella se echó hacia atrás intrigada. 

			—¿Qué son estos tatuajes? 

			—¿Cuál de ellos? —preguntó divertido. 

			Buscó su cuello con los labios, pero ella lo apartó de nuevo. 

			—Este —dijo señalando su pecho, donde una descomunal loba daba de mamar a dos niños—. Qué tatuaje más curioso. 

			—Es Luperca. —Miller aceptó que no tendría sexo hasta satisfacer la curiosidad de la chica—. Y los niños son Rómulo y Remo. ¿Te dice algo? 

			—Suena a romanos —contestó Valentina encogiéndose de hombros. 

			—Son los fundadores de Roma —asintió Miller—, y la leyenda cuenta que fueron amamantados por una loba que los salvó de morir. 

			Los labios de Valentina dibujaron una sonrisa por primera vez. 

			—¿Y con el acento de gringo que paseas qué haces tú con un tatuaje como ese? 

			—Me llaman Lobo —contestó él acercándose de nuevo, travieso. 

			—Ah, ¿sí? —Valentina lo atrajo hacia ella—. Tendrás que hacer honor a tu nombre, Lobo. 

			Se devoraron con prisa colmando sus ansias, sus lenguas bailaban al son de sus deseos. Las piernas de ella rodeaban la cintura de él, incapaces de despegarse. Ella arrojó su sudadera sobre los restos de lo que iba a ser una ensalada caprese. Miller hizo lo propio con el pantalón del pijama. Su lengua recorrió sus firmes pechos hasta llegar a sus oscuros y pequeños pezones, donde se detuvo. Ella gimió mientras él seguía su andadura hacia el bajo vientre. En el momento en que su cabeza se perdió entre las piernas de la joven, un teléfono comenzó a sonar en la mesa del salón.

			—¡Joder! —maldijo Valentina.

			Miller se asomó entre los muslos.

			—No es ese el quejido que esperaba —contestó él en tono irónico. 

			Ella le acarició suavemente la barba, sonriéndole.

			—Tengo que contestar. Será una urgencia del trabajo.

			Se apresuró a bajarse de la encimera mientras Miller la miraba frustrado.

			—¿¡A estas horas!? Desde luego no está pagado el trabajo de inspectora… 

			—¿Y el de un cocinero? —preguntó ella mientras se vestía a toda prisa. 

			—Al menos no tengo que salir corriendo a preparar unos espaguetis carbonara. —Se dejó caer derrotado en el sofá. 

			—Vuelvo enseguida. 

			Valentina descolgó el teléfono. 

			—Inspectora Vargas, dígame. —Fue lo último que la oyó decir antes de que se retirara a su habitación para hablar en privado. 

			Miller la siguió con la mirada hasta que la puerta se cerró tras ella. 

			Suspiró contrariado. 

			Aunque en un primer momento ligársela no formaba parte del plan, llegados a este punto iba a necesitar un par de duchas frías para recuperarse del calentón. O quizá… 

			Extrajo el móvil del bolsillo y abrió Instagram. Envió un par de mensajes privados a mujeres a las que casi doblaba la edad. Si no tenía suerte con la inspectora Vargas, quizá podía aprovechar para intimar con alguna veinteañera. Justo cuando estaba a punto de bloquear el teléfono y guardarlo, entró un nuevo mensaje. Al ver el nombre del contacto se apresuró a leerlo:

			 

			Dr. Hooker:

			Miller, ¿ya está en México?
 Diríjase inmediatamente al laboratorio.
 El Proyecto Overmind está en peligro. 

			Lo necesito. YA.

			 

			El estadounidense se apresuró a contestar con un «OK, de camino».

			Se incorporó de un salto y buscó su ropa. Al recorrer la estancia se encontró con su propio reflejo.

			«Mi piel escupe quién soy», pensó admirando su torso lleno de marcas. 

			Se puso la camiseta y los zapatos a toda prisa. Cuando se dio la vuelta, la inspectora Valentina Vargas estaba de vuelta en el salón, sosteniendo su cazadora.

			—Iba a decir que tienes que irte, pero parece que ya te has dado cuenta tú solito —dijo ella tendiéndole la chaqueta.

			—Soy un tipo atento, nena. Sé identificar cuándo no se requieren mis servicios —contestó Miller guiñándole un ojo.

			—Quizá pueda requerir esos servicios mañana por la noche. —Valentina fue deslizando la mano hacia abajo, jugueteando con la camiseta hasta llegar a la entrepierna.

			El estadounidense se apartó con delicadeza.

			—Tendrás que ganártelo, guapa. A William Miller no se lo deja tirado. —Caminó hasta la puerta y, justo antes de salir, se dio la vuelta y preguntó—: Por cierto, ¿qué ha pasado?

			Valentina moldeó el silencio a su antojo, disfrutando de la impaciencia de Miller. Se mordió el labio mientras se apartaba un mechón de pelo, negro como el carbón.

			—Si te portas bien, mañana igual te lo cuento. Aunque no son historias bonitas para los oídos de un cocinero.

			—No te preocupes, soy de oído sucio. Estoy acostumbrado a las guarradas.

			Ella sonrió de nuevo ante la ocurrencia.

			Él salió de la casa con gesto serio.

		

	
		
			2

			Un crimen

			 

			 

			Valentina conducía a toda velocidad su destartalada camioneta Ford por las calles de El Cruce. Los limpiaparabrisas apenas eran capaces de retirar el agua del cristal y las ruedas patinaban en aquel asfalto plagado de baches que ningún político estaba dispuesto a reparar. Su padre le insistía en que debía cambiar la camioneta, incluso se había ofrecido a comprarle una nueva, pero Valentina no quería ni oír hablar de eso; bastantes cuchicheos y murmullos de compañeros había tenido que aguantar por ser hija de quien era, como para encima aparecer con un coche último modelo en las investigaciones. 

			Por suerte, los tentáculos de su padre se encontraban muy lejos de allí, y eso había influido en la elección de Chiapas como destino. Otro motivo había sido luchar contra el cártel de Los Tucanes, que campaba a sus anchas en la frontera con Guatemala. De los miles de kilogramos de cocaína que entraban en México a través de su vecino del sur, solo conseguían incautar unas pocas decenas. La enorme diferencia en efectivos y tecnología punta entre ambos bandos era un factor determinante, los narcotraficantes se les escurrían de los dedos minutos antes de que llegaran.

			La llamada que había recibido aquella noche tenía algo diferente. Normalmente preparaban una operación y eran los propios policías los que se desplazaban a las poblaciones fronterizas. En esta ocasión, los asesinatos habían llegado hasta El Cruce, algo inusual. Los terratenientes del cártel vivían en las inmediaciones de la ciudad, pero no operaban cerca de sus familias. Sin embargo, tenían seis cadáveres en medio de la jungla, a menos de quince kilómetros de la localidad.

			Valentina pisó el acelerador a fondo y se adentró en la espesura de la selva Lacandona. Árboles inmensos flanqueaban el camino. Observó que la señal de GPS de su compañero, Sebastián Cruz, ya aparecía en el mapa, a un kilómetro y medio. 

			«¿Qué habrá pasado?». 

			Para una vez que se llevaba a un tío a casa… Hacía meses que no tenía sexo, y no por falta de candidatos… Cada noche que salía a tomar algo tenía que quitarse a los moscones de encima. Una vez, un borracho se puso tan pesado que Valentina le partió el taco de billar en la cara, rompiéndole la nariz. Ella misma tiró la denuncia del paisano a la papelera. 

			No le resultaba fácil conocer gente. El Cruce era una ciudad pequeña, y ella, inspectora, y todo el mundo conocía a su padre… Sin embargo, con William había sido diferente. No era el típico plasta insistente, no conocía a su familia porque era extranjero y, además, estaba buenísimo. 

			«Pero qué demonios…».

			Frenó en seco su camioneta, sorprendida por la imagen que tenía ante sus ojos.

			Su compañero, Sebastián, salió a su encuentro con aquella sonrisa amable tan característica en él, emergiendo del circo que habían montado en medio del camino.

			Valentina bajó del vehículo y notó de inmediato las gotas de lluvia golpeando sus mejillas.

			—¿Vienes a fabricar una cabaña en medio de la selva? —preguntó su compañero.

			Sebastián señaló el lateral del coche con la mirada. Sobre la pintura roja, carcomida por el sol, destacaba un rótulo de Construcciones Vargas con un número de teléfono debajo. Valentina apenas reaccionó ante la ocurrencia de su compañero. Una de las razones por las que no quería desprenderse de aquella furgoneta era porque había pertenecido a su padre, en otra época, cuando era un pequeño emprendedor de una empresa de reformas y su hija era todo su mundo. Solía llevarla a ver los partidos de los Bravos de Juárez, y al salir del estadio, pasaban por una coqueta heladería cercana que tenía los mejores helados de la ciudad. Eran una familia común que hacía planes de gente normal. Pero Valentina creció y la carrera de su padre también, cada vez se veían menos y él no paraba por casa, sus prioridades eran otras. Todo cambió definitivamente a raíz de lo que sucedió con su novio. Hay hechos capaces de minar la relación más fuerte, incluso la de una hija con un padre. Valentina se marchó a Ciudad de México para prepararse las pruebas de acceso a la Guardia Nacional y, a partir de ahí, el vínculo entre ellos se redujo a una llamada telefónica una vez cada dos semanas. 

			—¿Me vas a contar qué es todo esto? —preguntó la inspectora.

			Echaron a andar hacia la carpa. Valentina nunca había visto semejante operativo, ni siquiera en la televisión. Se parecía a un escenario del crimen de las series policiales estadounidenses que tanto le gustaban. No sabía precisar la cantidad de uniformes distintos que había: policía local, científica, guardabosques, bomberos, DEA, FBI…

			—Sebas, el puto FBI —susurró entre dientes Valentina, que apenas podía contener la emoción.

			—Mantén la calma, que aquí mandamos nosotros.

			Valentina enderezó su postura como si fuera de la realeza. Se arrepintió al instante de no haberse enfundado el uniforme de la Guardia Nacional. Solían llevarlo en las redadas y los registros, pero aquello era un escenario de homicidio en la selva, en mitad de la noche. Esperaba encontrarse con su compañero, algún policía local, alguien de la Oficina del Fiscal y la forense. Nunca hubiera imaginado aquella exhibición de cuerpos de seguridad. Miró hacia abajo; al menos iba decente: camisa limpia, vaqueros oscuros y cazadora North Face. 

			Se acercaron a la doctora forense, que conversaba con los bomberos y un policía local sobre la mejor manera de transportar los cuerpos desde el interior de la selva. Detrás de la doctora, sobre camillas metálicas, había tres cadáveres tapados con sábanas. 

			Valentina se giró hacia Sebastián.

			—¿Puedo acercarme?

			Su compañero ya estaba inmerso en la conversación con el grupo, así que Valentina, movida por la curiosidad, se acercó al primero de los cuerpos y retiró la tela que lo cubría. La sorpresa fue mayúscula al observar el rostro del muerto, de mandíbula cuadrada, tez blanca y ojos claros. Una cicatriz enorme cruzaba su mejilla derecha y proseguía hasta la ceja, seccionándola en dos mitades. En su pecho, un corte más reciente justo a la altura del corazón, el que le había causado la muerte.

			«¿Qué hacía aquí un hombre que parece sacado de la guerra chechena?».

			Se apresuró a destapar los otros dos cuerpos. Ninguno era mexicano.

			—¿Qué opinas? —Su compañero apareció por detrás y le hizo dar un pequeño brinco.

			—Esto no es un asunto de drogas, Sebas. Mira esta gente: o el cártel ha empezado a trabajar con matones de Europa del Este, o aquí está pasando algo muy gordo.

			—Sí, eso mismo hemos pensado nosotros, y más teniendo en cuenta que…

			—Entonces ¿qué hace aquí la DEA y el FBI? —interrumpió Valentina.

			Sebastián bufó desesperado.

			—Ya sabes que ellos están en todo. Y no sé cómo lo hacen, pero siempre aparecen los primeros. Además… —Sebastián vaciló.

			—¿Qué?

			El agente dirigió la mirada hasta el cuerpo más alejado.

			—Aquel tipo era estadounidense.

			—¿Llevaba documentación encima? —inquirió Valentina.

			El agente de la Guardia Nacional negó con la cabeza.

			—No, ninguno de los seis llevaba pasaporte ni cartera. Pero ese hombre tenía una foto con su familia y el FBI ha identificado la urbanización donde se ha tomado la instantánea.

			Valentina arqueó las cejas impresionada.

			—¿Dónde están los otros tres? ¿Siguen en la selva?

			—Sí, dos hombres y una mujer. Están planeando cómo extraerlos; la zona es complicada.

			Valentina se giró a tiempo para ver cómo los bomberos y el policía local se perdían en la maleza.

			—Pero ¿qué hay ahí dentro, un poblado? Tenía entendido que por aquí solo están los lacandones.

			—Nada, que yo sepa. Pero, escucha, aún hay más. Una mujer. De momento es la única «sospechosa» o, al menos, testigo de los homicidios. La encontraron con el vestido lleno de sangre.

			Valentina lo observó pensativa, como si quisiera escudriñar en su cerebro.

			—¿Una mujer? ¿Y dónde está ahora?

			—Se la acaba de llevar la ambulancia. Había perdido el conocimiento. —Sebastián señaló al otro lado de la carpa—. ¿Ves a aquel hombre de allí? La ha atropellado por accidente al salir de la selva.

			Valentina examinó al testigo que estaba siendo interrogado por un agente del FBI.

			—¿Has hablado con él?

			Sebastián negó con la cabeza.

			—¡Vamos, Sebas! Al final los estadounidenses nos quitan el caso.

			Echó a andar decidida mientras su compañero la seguía con la lengua fuera y una sonrisa en el rostro.

		

	
		
			3

			Un testigo

			 

			 

			—Buenas noches. 

			Valentina saludó al agente del FBI, pero el hombre ni siquiera se giró para mirarla; emitió un discreto murmullo que sonó como un «Hello» y continuó apuntando en su libreta.

			—¿Puede señalarme el punto exacto donde apareció ella? —preguntó en inglés al testigo.

			El conductor del todoterreno señaló un árbol en concreto. Se veía incómodo y, a pesar de que en ese momento había dejado de llover, estaba calado de arriba abajo.

			—Agente —llamó Valentina tocando con dificultad el hombro del tipo, que era bastante alto—. Es suficiente. ¿Nos deja un momento a solas con este caballero, por favor?

			El agente del FBI fingió no escucharla. 

			—¿Sabría indicarme a qué velocidad…?

			No pudo acabar la frase porque Sebastián le agarró del brazo haciendo que se girara. Volvió a hablarle en su idioma para que entendiera cada palabra:

			—Cuando una inspectora de la Guardia Nacional le hace una pregunta, lo suyo sería responderla. Le recuerdo que se encuentra en el estado de Chiapas, el FBI no tiene jurisdicción aquí. La única razón por la que está en el caso es porque nosotros se lo permitimos. ¿Quiere que eso cambie?

			La cara del agente del FBI se puso roja como un tomate, las fosas nasales de su prominente nariz se ensancharon, las arrugas del ceño se fruncieron e hizo una mueca con la boca, como si acabara de tragarse un limón, con cáscara incluida. A pesar de su expresión corporal, optó por no hablar. Se marchó sin dirigir la palabra a nadie, ni siquiera al hombre al que estaba interrogando.

			—¿Alguien más cree que este pendejo me va a poner de hijo de la chingada para arriba? —preguntó Sebas riendo. 

			Valentina sintió un súbito estallido de afecto hacia su compañero. El único apoyo incondicional desde que llegó a la comisaría de El Cruce. El resto de los policías la veían como una intrusa, un topo de Emiliano Vargas, enviada para controlarlos. Por el contrario, Sebas apareció con su sonrisa sincera, su cara redonda y sus ojos de buena persona para cambiarlo todo. Era un hombre íntegro y comprometido con su trabajo, virtudes que no eran fáciles de encontrar, y menos en El Cruce.

			Valentina se concentró en el testigo. No era la primera vez que se había cruzado con un miembro de la tribu maya de los lacandones. Solían acudir a la ciudad a recoger a los turistas para llevarlos de acampada a la selva. Los había visto vestidos con su túnica tradicional blanca, aunque a juzgar por los vaqueros y la sudadera del señor que tenía enfrente, imaginó que se trataba más de una argucia publicitaria que de su ropa del día a día. El hombre ostentaba una abundante melena negra azabache recogida en una coleta, otro símbolo de su pueblo. 

			Valentina reparó en el todoterreno que tenía detrás. Estaba cubierto de barro hasta las ventanas y uno de los faros delanteros lucía roto. La inspectora lo señaló con la mano.

			—La mujer salió de repente de la selva, ¿cierto? —dijo acercándose para analizar la sangre alrededor del faro. No había mucha—. ¿Le dio tiempo a verla?

			El hombre negó con la cabeza.

			—Vi una sombra y, un segundo después, el golpe. Ni siquiera supe lo que había sido hasta que salí del carro y la vi.

			—¿A qué velocidad iba usted?

			—No iba rápido. Por aquí cruzan muchos animales durante la noche, y más en época de lluvias. —El hombre suspiró, apesadumbrado—. Apareció de repente entre los árboles, no me dio tiempo a frenar y, cuando lo hice, las ruedas patinaron en esta tierra fangosa.

			—Entiendo, señor…

			—Yaxkin, aunque pueden llamarme Diego. Es mi nombre cristiano.

			Valentina lo observó perpleja sin saber a qué se refería. 

			Su compañero se apresuró a intervenir.

			—Los lacandones suelen tener dos nombres: su nombre maya y el mexicano. En la mayoría de los casos el mexicano se usa de nombre de pila y el maya como apellido —explicó.

			Diego Yaxkin asintió en silencio.

			—¿Y tú por qué sabes eso? —preguntó Valentina.

			—¿Es que no me has visto? —preguntó señalándose el rostro—. Tengo ascendencia maya, mi abuelo es lacandón —añadió hinchando el pecho con orgullo.

			—Sebas…, si no sabrías prender una hoguera ni con cerillas —respondió Valentina.

			—Que no te haya hablado de mi infancia no significa que no conozca la selva y sus secretos —respondió su compañero, enigmático—. Y podría hacer un fuego con los ojos cerrados y la leña mojada, bonita.

			Valentina lo miró extrañada, un tanto ofendida por que su amigo no le hubiera hablado de su herencia maya, pero también intrigada. Decidió dejarlo correr y centrarse en el interrogatorio. Sacó una libreta del bolsillo trasero de su pantalón y se dirigió al señor Yaxkin de nuevo.

			—Diego, ¿sabría decirme en qué parte del cuerpo se golpeó la chica?

			—No lo sé, estaba totalmente cubierta de sangre, pero… —Diego dudó.

			—Pero ¿qué?

			—La sangre en el vestido no parecía ser suya, había partes resecas. Tampoco vi ninguna herida grave, solo una pequeña brecha en la frente, pero no sangraba demasiado. Eso sí, estaba inconsciente.

			—¿Vestido? —se extrañó Valentina que no veía muy lógico ese atuendo para correr entre la maleza. 

			—Sí, llevaba un vestido blanco. La chica no era de por aquí, rubia y con la piel blanca como la leche. Debía de trabajar en el laboratorio de los gringos.

			Valentina se volvió alertada a su compañero, cuyo rostro se mantuvo impertérrito. Luego dirigió la vista de nuevo hacia el testigo.

			—¿Qué laboratorio?

			Él asintió con la cabeza.

			—Llevan tiempo por aquí. Llegaron hará unos cuatro o cinco años y se instalaron en medio de la selva. Es un centro biotecnológico, utilizan las plantas de la selva para fabricar medicamentos, o eso, al menos, me ha contado mi mujer. Nadie de por aquí ha accedido a las instalaciones, el territorio está bien protegido. Hay tipos armados, como esos que tenéis dentro de las carpas —dijo señalando los muertos. 

			—Qué raro que no veamos a toda esa gente por la ciudad, ¿no? —preguntó Valentina.

			—No salen mucho de la selva —respondió el guía maya.

			—Pero ¿por qué un laboratorio científico necesita seguridad profesional?

			—Igual temen a los narcos. —Se encogió de hombros Sebastián.

			El interrogatorio se vio interrumpido por un ruido que se hacía cada vez más nítido y ensordecedor sobre sus cabezas. Antes de verlo a simple vista, Valentina identificó el sonido inconfundible del rotor principal de un helicóptero. En cuestión de segundos, lo divisó majestuoso ante la claridad de la luna llena, que imponía su inmensa esfera rojiza sobre la naturaleza salvaje de la selva.

			Sebastián miró a Valentina, confundido.

			—¿Has visto quiénes son?

			La inspectora se fijó en el fuselaje del helicóptero. Sobre el blanco del metal destacaba un gran logo circular con unas inconfundibles letras en el centro: CNI.

			—¿Qué hacen estos aquí? —refunfuñó.

			—Ni idea, igual los manda tu padre —bromeó Sebas.

			Valentina le propinó un codazo en el costado que lo dejó sin respiración. 
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			Un reencuentro

			 

			 

			El helicóptero del CNI descendió lentamente hasta posarse con suavidad sobre el camino, a unos cien metros, donde había un pequeño ensanche. Del aparato se bajaron tres personas. No podía identificarlas desde tan lejos, pero sí distinguir que eran dos mujeres y un hombre. Según se acercaban pudo observar que las mujeres vestían el mismo traje azul, pero con tallas muy diferentes. Una era menuda y de rostro afilado. La otra le sacaba dos cabezas y tenía pinta de no necesitar cascanueces para comer el fruto seco. El hombre también era bastante alto y vestía de manera informal, vaqueros y camiseta de cuello ancho que dejaba entrever el tatuaje de una corona de laurel.

			—¡Hijo de…! —Valentina se apresuró a salir al encuentro del misterioso trío que había llegado volando en mitad de la noche—. Cocinero, ¿no?

			William Miller se acercó a la joven con una sonrisa socarrona en el rostro mientras el resto de la comitiva contemplaba expectante la escena.

			—Si te sirve de consuelo, Valentina, también tengo un restaurante en San Diego y hacemos unas pizzas alucinantes… —Se besó la yema de los dedos.

			—Ya está bien. ¿Quién coño eres?

			Una de las agentes del CNI, la más menuda, de pelo rizado, se aclaró la garganta para hablar.

			—Asumimos el control de esta investigación. Este caso se considera un riesgo para la Seguridad Nacional, por tanto, a partir de ahora nos encargamos nosotros. Pueden retirarse de la escena, nuestro equipo está en camino.

			Como si la naturaleza quisiera respaldar el argumento de la agente de Inteligencia, comenzó a llover con fuerza nuevamente.

			—¿Seguridad Nacional? Estamos a catorce horas en coche del presidente…

			—Igual hay cosas en México más importantes que el presidente…, cosas que se dejan a medias —se jactó Miller.

			Valentina se puso roja.

			—¿Este qué hace aquí? —se dirigió a la mujer que los acababa de echar del caso más importante que había tenido en toda su vida.

			Ella no contestó. Permaneció cruzada de brazos mientras su compañera iba a comunicarle la noticia al resto de equipos de emergencia.

			—Vamos, Valentina. Hay otros lugares donde también podemos ser útiles —apremió Sebas.

			La inspectora de la Guardia Nacional se dejó arrastrar como si fuera una zombi.

			—Hablando de eso… —Se oyó la voz de Miller a su espalda—. ¿Dónde han llevado a la sospechosa? ¿Está consciente? —preguntó el estadounidense.

			—¿Qué sospechosa? —inquirió Valentina con mirada desafiante.

			—Deberías saber qué batallas pelear… —replicó él acercándose. 

			Valentina sintió cómo la rabia iba creciendo en su interior. Si algo no soportaba eran las mentiras, ya había aguantado las suficientes a lo largo de su vida. Antes de que Miller pudiera alcanzarla, su compañero la cogió de la cintura y la obligó a andar hacia el coche.

			—Nos vemos pronto —exclamó Miller a modo de despedida.

			Una vez sentados dentro de la camioneta, empapados hasta los huesos, Valentina estalló:

			—¡No pienso dejar el caso! —dijo golpeando el volante.

			—Y no lo vamos a hacer —respondió Sebas—. Aquí no teníamos más información que sacar.

			Valentina lo miró confundida. 

			—¿Y dónde vamos?

			—Donde están las respuestas. Vamos al hospital a ver a la mujer.
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			Un laboratorio

			 

			 

			—¿Tienes un repelente de mosquitos? —preguntó Miller a la agente del CNI que era más alta que él. 

			Ella se volvió a mirarlo con toda la antipatía que fue capaz de reunir. No se detuvo y tampoco se dignó a abrir la boca. Miller se encogió de hombros.

			—¡Vaya estirada! Y tú, ricitos, ¿qué me dices?

			—A nosotros no nos pican los zancudos, prefieren a los yanquis.

			—Entonces como las mujeres mexicanas, ¿verdad? —dijo Miller guiñándole un ojo.

			Ella se ruborizó. La otra agente, que iba delante de Miller, soltó un bufido. 

			Los tres caminaban por el mismo sendero que unas horas antes había seguido la mujer del vestido ensangrentado en dirección contraria. A medida que se adentraban en la selva, la lluvia dejaba de ser tan profusa; no conseguía traspasar las copas de los árboles. El ruido que hacían al apartar las ramas era el único sonido en kilómetros. Ni siquiera se percibía la actividad de los animales nocturnos, temerosos de los intrusos que habían profanado su santuario y se resistían a abandonarlo. 

			Avanzaban a buen ritmo con potentes linternas.

			—¿Cómo podía ver algo la chica? Casi no llega la luz de la luna.

			—El ojo humano es capaz de adaptarse a la oscuridad si pasa el tiempo suficiente —respondió la agente con seriedad.

			—¡Vaya! Cinco puntos para Gryffindor, señorita Granger —bromeó Miller.

			Ella se puso roja, esta vez de rabia. Miller fingió no notarlo.

			—¿Crees que esa chica se cargó a toda esa gente, ricitos?

			La mujer no contestó.

			—Qué lástima, me han tocado las policías más aburridas de todo México —se quejó el estadounidense. 

			—¡Cállate ya! —exclamó la otra agente dándose la vuelta para encararse con él—. ¿Es que no puedes caminar en silencio?

			Miller sonrió con suficiencia. En otros tiempos, aquella mujer, a pesar de su tamaño, habría acabado con la cara hundida en la tierra mojada y su bota presionándole la nuca. Pero la CIA le había enseñado algunas lecciones, sobre todo con relación al control de la ira.

			—Órale, mija —respondió Miller poniendo acento mexicano—. Ni una palabra más. 

			Anduvieron durante unos diez minutos más hasta que llegaron a una zona donde la vegetación no era tan densa. Caminaban con pasos temerosos, indefensos ante la oscuridad de la selva y las bestias que aguardaban en ella. A cierta distancia divisaron un gran montículo de tierra, que a medida que se acercaban reveló una puerta metálica. Frente a la estructura se había limpiado el terreno de arbustos y hojarasca, y habían echado gravilla para evitar que se embarrara. Junto a la loma, en los laterales, Miller vislumbró unos arriates perfectamente acondicionados donde crecían flores de colores muy vivos. 

			El estadounidense se dispuso a avisar a su anfitrión de su llegada, pero, antes de que pudiera extraer el móvil del bolsillo, una luz blanca cegadora inundó toda la escena. Un segundo después, un ruido ensordecedor, como el que hace una cámara al capturar un momento nocturno, resonó en la selva.

			A continuación, tres cuerpos inertes cayeron al suelo.

			 

			 

			Alrededor de una hora más tarde, Miller yacía inconsciente sobre una cama empotrada en la pared. El colchón apenas tenía cuatro dedos de grosor y reposaba sobre una tarima de policloruro de vinilo. 

			La habitación irradiaba limpieza en cada detalle. El tono blanco de las paredes y el turquesa del mobiliario se integraban a la perfección con las diferentes plantas autóctonas que decoraban el espacio. Paneles luminosos se extendían a cada lado del techo, ofreciendo una luz cálida que llenaba la estancia. Bañados con esta luz se encontraban el cuerpo de Miller y el de otro hombre, que estaba sentado en el escritorio, junto a la cama. 

			El sujeto manipulaba una tableta mientras enviaba imágenes a la pared, que era una pantalla. Observó las fotografías de un escáner cerebral y pareció satisfecho con el resultado porque a continuación salió del programa y las imágenes desaparecieron del panel lateral. El hombre vestía un impecable traje gris, pelo canoso peinado con esmero y un prominente bigote que le cubría todo el labio superior. 

			Dirigió la vista a la puerta; sobre ella, una cámara lo observaba desde arriba, vigilando sus movimientos. Aunque no tenía ninguna luz encendida, aquel hombre sabía que estaba funcionando; todas lo hacían. 

			Recogió la tableta de la mesa y entró en la aplicación de gestión. Tras introducir dos códigos de seguridad y someterse a un reconocimiento facial, la cámara quedó apagada, mirando al suelo. Introdujo la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó un puro, lo olió y soltó un suspiro. El único vicio insano que se permitía y al que jamás renunciaría. Cortó la parte trasera del habano con la pequeña guillotina de plata que tenía sus iniciales grabadas. Prendió un fósforo y acercó el cigarro mientras iba aspirando y girándolo de forma progresiva para encenderlo de manera uniforme. Aquel ritual era imprescindible para mantener el sabor y el aroma del habano. No fue hasta que no dio su tercera calada cuando escuchó una voz a su espalda hablando en castellano, pero con un inconfundible acento inglés:

			—¿Se puede fumar aquí? Parece una clínica de desintoxicación para famosos.

			Miller se incorporó al tiempo que se frotaba la cabeza como si tratara de activar sus neuronas.

			—¿Lo dices por experiencia? —preguntó el trajeado.

			—Bueno, una vez me enrollé con Lindsay Lohan; es lo más cerca que he estado de una —respondió encogiéndose de hombros.

			—Has estado inconsciente unas cuantas horas, Miller.

			—¿Qué cojones me habéis hecho, Juan? —preguntó el estadounidense desafiante.

			—No pronuncies ese nombre aquí —respondió casi en un susurro.

			—Pensaba que el nombre que te proporcionó tu madre al nacer encajaría mejor en este país, doctor Hooker —respondió Miller enfatizando mucho las últimas dos palabras—. Dime qué me habéis hecho.

			El agente de la CIA permanecía sentado sobre la cama, pero sus puños se encontraban cerrados y apretados contra el colchón. Algo que el doctor no pasó por alto, pero tampoco alteró su calma.

			—Tranquilo, Miller. Solo te hemos desconectado el cerebro brevemente —sonrió divertido Hooker.

			William Miller solo disfrutaba de la bravuconería si era en un único sentido. Agarró a Hooker de la corbata de seda y lo atrajo a unos pocos centímetros de su cara.

			—Dime ahora mismo qué significa lo que acabas de decir o te desconecto yo de un guantazo.

			Hooker borró su sonrisa, pero, lejos de acobardarse, su tono elevó su determinación.

			—Suéltame, no necesito recordarte quiénes somos… —hizo una breve pausa— y lo que hicimos por ti.

			William sintió una sacudida al rememorar las viejas deudas pendientes. Soltó al médico.

			—Eso está mejor —dijo Hooker ajustándose la corbata—. No te preocupes, muchacho. Lo que has experimentado es nuestro sistema de seguridad. Una valla a prueba de intrusos por así decirlo, solo que más eficaz e invisible.

			William lo miró confuso.

			—Vi una luz blanca y luego…

			Hooker asintió orgulloso. 

			—Es una nueva tecnología patentada por nosotros, pero no provoca daños permanentes, lo hemos comprobado. 

			Lejos de tranquilizarlo, Miller se removió sobre la camilla, intranquilo. 

			—No me trates como a un niño, Hooker. ¿Qué era eso?

			El otro suspiró, como si la conversación ya le resultara tediosa. 

			—Te lo simplificaré lo máximo posible para que lo entiendas. —Miller levantó una ceja ante el comentario del doctor, herido en su inteligencia, pero no dijo nada—. Este sistema se basa en la premisa de que el cerebro funciona a través de la transmisión de corrientes eléctricas. Partiendo de esa base, como ex Navy SEAL, estarás familiarizado con el término «pulso electromagnético».

			—Sí —asintió Miller—, es lo que se produce al estallar una bomba atómica. Achicharra todo aparato eléctrico en kilómetros.

			—Eso es, aunque los gobiernos ya no necesitan una bomba atómica para generarlo. Una decena de países tienen ya la tecnología para usarlo en batalla y dejar los aparatos electrónicos del enemigo inservibles. —Hooker dio una larga calada a su habano—. Nosotros hemos sido capaces de adaptar y moldear esa tecnología, y… eso mismo es lo que hemos hecho en tu cerebro.

			—¿¡QUÉ!? —exclamó Miller poniéndose en pie.

			—Tranquilo, lo hemos hecho de forma controlada y segura; un reinicio, nada más. Tu cerebro está bien, lo he comprobado con una resonancia.

			—¿Por qué no desconectaste el sistema, maldito chiflado? —Miller paseaba angustiado por la habitación—. ¡Sabías que venía de camino!

			—Te dije que me avisaras antes de acercarte. —Hooker se encogió de hombros.

			Miller estuvo a punto de agarrar al doctor nuevamente del cuello, pero se contuvo.

			—¿No tengo nada en la cabeza? ¿Mi cerebro funcionará normal?

			Hooker asintió en silencio.

			—Entonces será mejor que me digas qué ha pasado y por qué tengo que estar en medio de esta puta selva en lugar de tomándome un daiquiri de mango en San Diego.

			—Los planes han cambiado —sentenció Hooker—. La razón que te trajo aquí ya no es prioritaria. Tu único cometido será encontrar y traer de vuelta a Nora Baker.

			—¿Quién es ella?

			—Una paciente del laboratorio que ha burlado nuestra seguridad y ha conseguido escapar.

			—¿Tienes alguna foto?

			Hooker cogió su teléfono, lanzó un archivo y la imagen nítida de la joven llenó toda la pantalla de la pared. Nora se encontraba sentada en una silla al revés, apoyada sobre el respaldo. Su sonrisa abierta mostraba su perfecta dentadura fabricada a golpe de brákets en su adolescencia. El cabello rubio y lacio caía sobre sus hombros. A pesar de su encantadora sonrisa, los ojos verdes reflejaban tristeza y desesperación. Vestía una blusa blanca y unos vaqueros oscuros.

			—Tengo entendido que la han trasladado al hospital. Alguien la ha atropellado en plena huida. Ve a buscarla y tráela aquí sin hacerle ningún daño; es muy valiosa para nosotros.

			—Señor, sí, señor. —Miller hizo el saludo militar con ironía.

			Ya estaba llegando a la puerta cuando oyó la voz de Hooker a su espalda.

			—Una cosa más: esa chica ha robado información de vital importancia para los intereses del Núcleo. Los datos están almacenados en un pequeño microchip. No sabemos dónde lo guardó, pero lo que es seguro es que lo llevaba consigo cuando se escapó.

			—¿De qué información hablamos?

			Hooker le sostuvo la mirada en silencio.

			—Juanito, hay que ver lo herméticos que sois los españoles. —Se giró hacia la salida—. En unas horas estaré de vuelta con la chica y esa información tan importante. A ver si al fin me dejáis en paz y puedo irme de vacaciones. Deberías probarlo, te sentaría bien. Te quitaría ese aire de frígido que paseas.

			Miller abandonó la sala.
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			Un aviso

			 

			 

			No había sido capaz de pegar ojo en toda la noche, abrumado por los acontecimientos. Además, la conversación con Miller le había dejado un regusto amargo, detestaba ese aire narcisista y petulante del estadounidense. Ya había trabajado con él en otros proyectos del Núcleo y no soportaba más su humor irónico. Le daban ganas de arrancarse los oídos para no tener que escuchar sus bromas estúpidas de nuevo. Además, la situación era de extrema gravedad y dudaba de su capacidad para resolver el asunto de Nora Baker con discreción. 

			El doctor Hooker consultó su reloj, y comprobó satisfecho que ya eran las seis. Eso significaba que, en Virginia, Estados Unidos, las oficinas ya estarían iniciando su actividad. Tomó una determinación. Sabía que era un error, pero aun así marcó los dígitos.

			Al otro lado del auricular habló una voz masculina.

			—Buenos días, Oficina de la Subdirección de la CIA, ¿en qué puedo ayudarlo?

			—Soy el doctor Hooker, quiero hablar con la subdirectora Scott, por favor.

			—La subdirectora ahora se encuentra ocupada. En cuanto termine su llama…

			—No puedo esperar. Escuche, entre en el despacho de su jefa y dígale que estoy al teléfono y que necesito hablar con ella inmediatamente.

			—Pero, señor, yo no puedo…

			—Mire, no sé cuál es su nombre, pero le garantizo una cosa: si no entra ahora mismo en el despacho de su jefa y le pasa la llamada, mañana no tendrá trabajo.

			Hooker solo tuvo que escuchar un par de segundos más de silencio. Luego oyó pasos, unos golpes de nudillo sobre una puerta de madera, una conversación ahogada por la distancia y enseguida estaba de vuelta la voz del secretario de Scott.

			—Doctor Hooker, la subdirectora Scott me ha comentado que lo llamará ella directamente en cuanto le sea posible. Que pase un buen día.

			Sin esperar respuesta alguna colgó el auricular. Un instante después, en la pantalla de Hooker apareció el nombre que esperaba: Elaine Scott.

			—¿Te has vuelto loco? —preguntó la mujer cuando el doctor descolgó—. No me llames por la línea de la oficina. George es un cotilla, sé que escucha mis llamadas.

			—¿Qué quieres que haga? Llevo escribiéndote desde anoche y no contestas a mis mensajes —respondió Hooker.

			—Estoy muy ocupada. Dime qué quieres.

			—¿Estás segura de que Miller era nuestra mejor opción? Se comporta como un adolescente inmaduro jugando a los detectives.

			—Hooker, tienes problemas con el gobierno mexicano y no hay nadie mejor que William Miller para resolverlos. Estuvo destinado muchos años allí. Conoce a todo el mundo: políticos, policías, narcotraficantes, militares…, no hay nadie fuera de su red.

			—La cosa se ha complicado, Elaine.

			—¿A qué te refieres?

			—Toda la información del Proyecto Overmind está comprometida.

			Silencio al otro lado de la línea.

			—¿Qué quieres decir con comprometida? —preguntó Elaine al cabo de un minuto.

			—Está en manos de una paciente que se ha fugado del centro, Nora Baker. No necesito explicarte lo que sucedería si esa chica da a conocer nuestras investigaciones a la opinión pública.

			—Pero… es imposible. ¿Cómo lo ha hecho?

			—Eso da igual, Elaine. Lo único que importa es que tu hombre traiga a la fugitiva de vuelta al centro con toda la información sobre el proyecto. ¿Estamos en buenas manos?

			—Las mejores. Miller nunca me ha fallado en un encargo, hará lo que sea necesario para cumplir su objetivo.

			—Eso espero —contestó Hooker—, porque de lo contrario tú serás la responsable y responderás ante nosotros. 

			Elaine Scott tragó saliva. El doctor cortó la llamada. 
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			Una líder

			 

			 

			A Rebeca Hopkins le gustaba despertarse antes del alba, completar su rutina diaria de ejercicios y admirar la belleza del amanecer sobre el lago Michigan mientras disfrutaba de una buena taza de café. Desde la planta noventa y ocho de la torre Gencore, la visión de la ciudad de Chicago llenándose de preciosos destellos dorados era sobrecogedora. Aquella mañana, sin embargo, se había despertado tarde y desorientada. La intensa madrugada le había dejado una leve jaqueca que se resistía a abandonarla.

			Tras prepararse un café bien cargado, se sentó en la butaca mecedora, frente a la cristalera del salón. Las luces de las oficinas ya estaban encendidas en los rascacielos cercanos. 

			«Otra jornada más de productividad inútil».

			Se preguntó si algún día la sociedad despertaría y se daría cuenta de lo ridículo que era aquel sistema o si simplemente se vería arrollada por el nuevo mundo, aquel diseñado por ella, por el Núcleo. El gran cambio se acercaba, pero aún debía solucionar muchas cuestiones antes de estar preparados. Aquella noche la organización había sufrido un duro golpe. El Proyecto Overmind estaba en grave peligro y los muertos se acumulaban bajo la alfombra. 

			Antes de irse a dormir había realizado más de diez llamadas. La última, a uno de los banqueros más poderosos del mundo, el cual venía de camino a su casa en ese momento. 

			Buscó el mando de la televisión y la encendió. Tras unos minutos de infructuosa búsqueda, se dio cuenta de que la noticia del laboratorio todavía no había saltado a las grandes cadenas de comunicación. Hizo lo propio con las cabeceras digitales en su móvil, pero no encontró ni una sola noticia procedente de la selva Lacandona. 

			Mucho mejor. Si Nora Baker volvía al centro antes de que se montara el circo mediático, todo se solucionaría. 

			Eso era lo más importante. Las muertes…, bueno, podrían taparlas con mayor facilidad.

			Apuró su café y se fue directa a la ducha. Al recorrer el pasillo, se detuvo en una de las puertas que se encontraba entreabierta. Entró en la habitación de puntillas, con los pies descalzos, acariciando el parqué. La estancia estaba en penumbra, las cortinas opacas solo concedían un pequeño resquicio a la luz de la mañana. Lo suficiente para que Rebeca pudiera ver a la niña de tres años que dormía plácidamente en su camita. Le dio un beso en la frente y la arropó con las sábanas, que eran de animales de la selva, al igual que el papel pintado de la pared. 

			La pantalla del teléfono se iluminó en su bolsillo. Se apresuró a salir de la habitación sin hacer ruido. 

			Consultó la notificación, era del edificio.

			 

			Petición de acceso:

			Peter Blumenthal 

			 

			Rebeca maldijo para sus adentros. 

			«Este hombre siempre tan puntual». 

			Observó su indumentaria. Llevaba unos leggings y un top que se había puesto sin demasiada fe para hacer su rutina de ejercicios. Pensó en cambiarse, pero se dirigió al salón de nuevo. Al pasar junto a la mesa del comedor, cogió una camisa que había posada sobre una de las sillas y se la puso encima del top.

			—Acceso autorizado —le dijo a su teléfono móvil. 

			Se mantuvo de pie frente a la puerta del ascensor mientras se abotonaba la camisa. De toda su cúpula en el Núcleo, Peter Blumenthal era el único que conseguía ponerla nerviosa. Incluso podría decir que le infundía cierto temor. Criado por unos padres judíos que fueron prisioneros en los campos de concentración nazi, el banquero había forjado un carácter duro, seco, con un sentido del humor muy peculiar. Se había hecho un nombre en los negocios gracias a una mezcla de obsesión por la riqueza y desprecio por sus semejantes. 

			Las puertas del ascensor se abrieron y, por ellas, apareció su número tres. El primer detalle en el que se fijó Rebeca fue su barriga, que había cogido algo más de volumen desde la última reunión del Núcleo; el pelo canoso, peinado hacia atrás, había perdido algunos efectivos en primera línea. Sus ojos azules la analizaron con frialdad, pero en sus labios se dibujó una sonrisa que Rebeca entendió que pretendía ser amable. 

			—Cuánto tiempo sin vernos, vieja amiga. Te echaba de menos, pero lo que no añoraba es el tráfico de Chicago, es una auténtica locura. 

			Rebeca asintió. 

			—Es un placer verte de nuevo, Peter. Pasa, por favor, tomemos algo. ¿Te apetece un café? ¿Un té? 

			—Un té sería genial, gracias. 

			El banquero se sentó junto a la ventana mientras Rebeca iba a la cocina. En pocos minutos se presentó con un par de tazas humeantes. 

			—Gracias —musitó el banquero—. Bonitas vistas, aunque sean de esta ciudad. 

			Rebeca rio el comentario.

			—Chicago no está tan mal, Peter, pero hace falta conocerla a fondo para entender su encanto. ¿Cuándo has llegado? 

			—Anoche —respondió él dando un sorbo a su té—. Tengo negocios aquí. Una suerte, la verdad, así podrás contarme de primera mano qué ha pasado en mi laboratorio. 

			«Mi laboratorio…». 

			—Que los fondos para construirlo fueran tuyos no significa que sea de tu propiedad, Peter. Proyecto Overmind es…

			—Tranquila, Rebeca —la interrumpió Blumenthal—, solo era una forma de hablar. ¿Qué ha pasado con Overmind? 

			La máxima mandataria del Núcleo suspiró con pesar. 

			—Nora Baker ha escapado del laboratorio llevándose consigo información importante del proyecto.

			Rebeca no percibió ningún indicio de sorpresa en el rostro del banquero.

			—¿Dónde está ahora? 

			—En el hospital, custodiada por la policía. Al parecer la atropellaron en la huida. Pero, tranquilo, tenemos a un agente de la CIA en ello, pronto estará de vuelta. 

			Blumenthal se cruzó de brazos y examinó a Rebeca con sus ojos azules. 

			—Entonces ¿por qué tanto revuelo?

			—Han muerto seis personas en su huida, seis militares. ¿Crees que ella pudo hacerlo? 

			—No parece probable —contestó Blumenthal. 

			—Sí, yo tampoco lo creo —añadió Rebeca—. Alguien la está ayudando. 

			Antes de que Peter pudiera añadir nada más, un llanto desconsolado llegó desde el dormitorio. Rebeca se levantó veloz.

			—¿Y eso? 

			—Te ruego que me disculpes. Tengo a mi sobrina de visita en casa —se excusó Rebeca mientras Peter la observaba curioso—. ¿Te importaría esperarme en el vestíbulo?

			Blumenthal también se incorporó de su asiento y se abrochó la americana, poniendo a prueba su botón.

			—Tranquila, te espero abajo —dijo despidiéndose mientras se dirigía al ascensor—. Ah, y, Rebeca, en algún momento tendremos que hablar de lo que le ha pasado a Tom.
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			Unos mellizos

			Veinticinco años antes, en las afueras de Londres

			Octubre de 1999

			 

			 

			La brisa gélida rozaba las mejillas de Nora, sonrojándolas. A la niña no parecía incomodarle el frío en absoluto. El impermeable rojo chillón que vestía contrastaba con su cabello rubio y sus ojos verdes. Se balanceaba en un columpio de madera enganchado a la rama de un arce. Las hojas del gigantesco árbol caduco se esparcían por el jardín, dotando al patio de esos tonos rojizos y dorados tan característicos del otoño londinense. 

			Su vista se perdió en el bosque, más allá de la valla que circundaba la parcela de sus padres. Hacía pocos meses que se habían mudado a aquella casa a las afueras. El médico había dicho que el estrés de la ciudad podía influir en el avance de la enfermedad de mamá. La pobre ya casi no podía levantarse de la silla sin ayuda. Y mucho menos ocuparse de ellos. Al menos podía contar con Gladys. La asistenta tenía el cielo ganado, lidiaba con la casa, con la enfermedad de Brenda y con el cuidado de los mellizos. 

			Se oyó un chirrido áspero que rompió la quietud del jardín, y la niña se volvió hacia la casa al reconocer el roce de la puerta trasera contra el suelo. Su padre se encontraba en el umbral, con aquella mirada severa que le daba pavor y una mueca en los labios del que está reprimiendo algo. Vestía un chaleco burdeos y unos pantalones de pana que no entonaban con la fachada sobre la que se encontraba apoyado. 

			La piedra de la pared tenía los vértices ennegrecidos por el moho, una grieta horizontal justo bajo las ventanas del segundo piso y, además, el cristal, que protegía el porche del impredecible clima londinense, estaba roto. Para su padre, el jardín trasero era como si no existiera. Arreglar todo aquello supondría echar a perder su valioso tiempo. Los pocos ratos que estaba en casa se encerraba en su despacho a trabajar. Pero ese día era domingo, y los domingos por la mañana los dedicaba a sus hijos. 
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